LA PALABRA

Isaías
55, 6-9

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva a Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del Señor -.Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes.
SALMO: El Señor está cerca de aquellos que lo invocan

Día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar. 


¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza: / su grandeza es insondable!  


El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 


el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  


El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones;


está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                             Filipos 1,20c-24. 27a
Hermanos:

Sea que viva, sea que muera, Cristo será glorificado en mi cuerpo. Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si la vida en este cuerpo me permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir. Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo. Solamente les pido que se comporten como dignos seguidores del Evangelio de Cristo. 
Mateo 20, 1-16a

«El Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a contratar obreros para trabajar en su viña. Trató con ellos un denario por día y los envío a su viña. Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, les dijo: "Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea justo." Y ellos fueron. 

Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo: "¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?" Ellos les respondieron: "Nadie nos ha contratado." Entonces les dijo: "Vayan también ustedes a mi viña." Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le dijo: "Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos y terminando por los primeros." Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno un denario. Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir algo más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo, protestaban contra el propietario, diciendo: "Estos últimos trabajaron nada más que una hora, y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada." El propietario respondió a uno de ellos: "Amigo, no soy injusto contigo, ¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma lo que es tuyo y vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿No tengo derecho a disponer de mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?"Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos.»
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“A partir del redescubrimiento de la Palabra de Dios, 

que es siempre actual y no envejece jamás, 

la Iglesia pueda rejuvenecerse y conocer una nueva primavera”
                                                           (Documento de trabajo del próximo Sínodo)

Los envío a su Viña.
La viña del Señor: “En aquel tiempo” la “Viña del Señor” era Israel, el Pueblo de Dios. 
                                      Hoy, es la Iglesia del Señor.   
Se dice que: “En la Viña del Señor hay y pasa de todo.” No hay dudas de que se trata de la Iglesia; y, en este caso, de la santidad y los pecados de los que la formamos, porque: 
El Papa, el Obispo, el cura, los laicos ... somos la Iglesia del Señor. ¡Y somos pecadores!.
Vayan también ustedes. La Palabra hoy nos presenta una rebelión, entre los “obreros” 

Nos preguntamos: ¿Fue justo o no, el proceder del proprietario de la parábola? Viene bien recordar al Profeta Isaías: “Los pensamientos de Uds. no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos. Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes”.
Y también a Ezequiel: “Ustedes dirán: «El proceder del Señor no es correcto.» Escucha, casa de Israel: ¿Acaso no es el proceder de ustedes, y no el mío, el que no es correcto.”
No cabe duda de que “el Propietario” es el Señor; entonces, lejos de nosotros ponernos en jueces. Más bien preguntémonos, y preguntémoslo a Él, qué nos quiere decir, a nosotros “Hoy y aquí”. Debemos partir siempre del principio de que sus Palabras son Espíritu y Vida; y que, aunque nos parezcan “absurdas”, son siempre la “Verdad” y “Buena Noticia”. 

El denario: era la paga del día, lo necesario para la “sobrevivencia” del obrero. Moisés   
                      mandaba pagar el jornal al terminar el día, para que el obrero no se quedara sin comida al día siguiente. Y También los Romanos decían que la “suma justicia es la máxima injusticia”. La justicia es tal cuando está coronada por la “caridad” y el “sentido común”. Si  hubiese pagado a cada uno, según su trabajo, ¿qué hubieran comido los últimos? 
El denario (el estipendio) era (y es para muchos, también, hoy) lo necesario para vivir. Algo de eso entró también en nuestras leyes. Por ejemplo: a igual trabajo o producción... no se le paga lo mismo a un trabajador, casado o soltero, con o sin hijos... Es el “salario familiar”
Los obreros de la viña: Son los que trabajan para el evangelio: clero – laicos.
Yo quisiera conversar hoy, con Uds., propio de éstos: los “llamados y enviados a trabajar en la Viña del Señor”, de su “denario”. O más claramente de su estipendio, o de su vida
Sacerdotes: ¿Se han preguntado, alguna vez, cómo viven, quién debe proveer a su  

                          sustento: comida, vestido, salud etc.”? ¿Cuánto debe ser “el denario”?  
El Estado: (nacional, provincial, municipal) no aporta nada. No somos “empleados estatales” 
La Iglesia: (el Papa, Vaticano, el Obispo) tampoco. ¿ENTONCES?
Hay normas: (eclesiásticas), universales y particulares (según las naciones y las diócesis).
La Iglesia univ.: El Concilio ecuménico Vaticano II, se planteó este problema y dio normas 
                               claras y universales. Están en el decreto “Sobre el ministerio y la vida de los presbiteros” (“P.O.”) al número 20. algunas linea principales:

“Los presbíteros, entregados al servicio de Dios en el cumplimiento de la misión que se les ha 
confiado, son dignos de recibir la justa remuneración, porque el obrero es digno de su salario 
y "el Señor ha ordenado a los que anuncian el Evangelio que vivan del Evangelio".
¿Cuánto deben percibir? Los Padres del Concilio no indicaron una suma, sino los criterios:
a) Que “puedan procurarse los medios necesarios para vivir honesta y dignamente”.
b) Que puedan “proveer a la paga de las personas dedicadas al servicio de los presbíteros”.
c) Que puedan “también ayudar personalmente, de algún modo, a los necesitados, porque el
    ministerio para con los pobres lo apreció muchísimo la Iglesia ya desde sus principios”. 
d) “Esta remuneración, además, sea tal que permita a los presbíteros disfrutar de un tiempo   

     debido y suficiente de vacaciones cada año, cosa que deben procurar los Obispos”. 

Es obvio que al derecho de uno, debe responder el deber de otro. ¿Quién tiene el deber de responder a los derechos de “estos obreros de la viña del Señor”?

Hoy hay diversas formas que podemos, globalmente, reducir en dos sistemas:
1) Con distintas organizaciones se consigue que todo lo disponible vaya a un pozo común y  

    luego los Obispos (de una Nación o una provincia eclesiástica o diócesis) cumplan con ese deber.
2) La Parroquia: Ya que los presbíteros consagran su trabajo al bien de los fieles, son ellos, los  

                             que deben asumir el “deber”. 
“Los obispos, por su parte, tienen el deber de avisar a los fieles acerca de esta obligación”.

A este respeto habla mucho S.Pablo y en Gálatas 6,6 dice: “El que recibe la enseñanza de la Palabra, que haga participar de todos sus bienes al que lo instruye”. 
En la Argentina, por cuanto yo conozco, cada sacerdote debe arreglarse, para sí mismo y proveer a las necesidades de la parroquia, desde la construcción hasta pagar los servicios, con las ofrendas de los feligreses.
“Pasa de todo en la viña...” ¡Y pasan también injusticias! Todos sabemos que, como están las cosas, no todas las parroquias pueden (y tampoco están preparadas) cumplir con este deber. 
En algunas diócesis se asegura al “presbítero” un “mínimo”. Y ésta ¡es también también una injusticia! No se debe discriminar. El Decreto del Concilio dice: “la remuneración que cada uno ha de recibir, (...) sea fundamentalmente la misma para todos...”.

Los otros obreros: Debido a la escasez de presbíteros, para muchas tareas, se recurre a los 

                                       laicos. Pero no a todos se les paga, o, un “justo denario”. 
Gracias a Dios, se está avanzando mucho. Nadie ya pone en duda que se les debe pagar al secretario/a parroquial, a los catequistas de los colegios..., pero queda una franja muy ancha que se debe cubrir y un largo camino para andar ...
Es necesario que todos los que somos la “VIÑA DEL SEÑOR” tomemos mayor conciencia  de 
Nuestros deberes. Más: diría de nuestros “derechos” a contribuir con la “obra del Señor”. 
Lo de la “VIUDA DEL TEMPLO”, fue ¿un derecho, un deber o un honor?

Los invito a pensar (¡ya lo sé! “¡No es nada fácil lo que pides!” -2 Re. 2,10-), que estamos haciendo para la Viña del Señor y tomar mayor concia de lo qué significa “Somos la Viña del Señor”. 
Que nos interesemos más de esos miembros de “nuestro cuerpo”.

Que cuanto de bueno pensemos y hacemos para un “discípulo de Cristo” por ser su discípulo, como él mismo dijo, tendremos la recompensa del discípulo.

Mirar como hacen otros grupos “evangélicos”: como pagan, religiosamente, el “diezmo”.

¡Imitemos lo buenos ejemplos, no importa de donde vienen!   

